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LA ACADHMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS P1AS 

DE BARCELONA 

Sección Oñcial 

A.cto. de la ~ei!Jjón pt•h•ada del día I3 de dlciemb1•e de 1903 

Rezadas las pr•eces de costumbre dió comienzo a la sesióu, apro 
búndose el acta de la ;.¡.nterior, con asistencia de los Sres. Comas 
Doménech, Cul illa, C1·istany, Codina, Estrada, Giménez, Giralt, Gon· 
zalez, Ma1·imón, Marttnez (D. L. y D. R.) l\lestr·e, Nadal, Par·és, Poch, 
Puigferrer·, Royo, Rumeu (D. A. y D. J.) Santamarla, Sanchez, Say­
rach, Senillosa, Tarr·ida, Ziegler y el infrascrita, pr·esidiendo el 
Dr. Parpal. Los señores Castany y Montllor excusaran su asisten­
cia. 

Manifestó la presidencia haberse recibido invitaciones del Cen­
tro Católico de Dom Bosco, de_ las Escuelas Plas de Puigcerda, 
de la Congregación de Ntra. Sra. de Belén, de la Asociadón de Ca­
tólicos y de la Juventud Católica de San Audrés de Palomar para 
las veladas que colebraban dichas sociedades. 

Dió cuentn. de Ja admisión como académicos supernumerat•ios 
del Dr. D. Juan Cristany y Galceran y de D. José Gassiot y Magret, 
ahogatlo¡ dc haber· dolegado la Junta al vicesecretaria Sr. Nadal 
pam. representada en la sesión que celebraba la Congt·egación de 
la Inmaculada en el Centro obrera de Ntra. Sra. del Carmen y San 
redro Clave¡·; de haberse recibido una comunicación de lu Congr·e­
gación de Ntr·a. Sr·a. de las Escuelas Pias y de San Jos~ de Calasanz 
ú Ja que dió lectur·a el infrascrita sec1·etario, acor·dàndose constara 
en acta la satisfaccióo de la Academia por la creación de es~a nue­
va sociedad que desea estrechar los lazos de amistad con la Aca· 
demia. Di(1se lectura al siguiente fallo del Jurado califtcador de los 
trabajos recibidos para el certamen: 

«El Jurada califtcador de los trabajos presenlados al certamen 
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organiaulo ünti·e los ac·adémicos supernumerarios y aspirantes ha 
emilirlo el siguiente fallo: 

1.0 Se concede el premio al estudio El poder universal «Et in 
terra. pax hom ini bus•, primoroso escrita doctrinal desarTollado con 
singular· acicrto y excclente mélodo. EI 'autL'r ha demostrada con él 
posecr• buenas cualidades literarias que le han servida para p1e· 
sen tar con cast1za forma el asunto cuyo desarrollo es perfecta. Es, 
en ftn, un trabajo digno de todo elogio. 

2.0 Se Jistingue con accésit el cuento Capital y trabajo, delicada 
no vel ila que con traza pre=-enta un cuadr·o social m uy bien pensaclo 
y escrito con soltura. Algunos defectos nacidos, sin tluda, del poca 
manejo do la pluma, perjudican el conjunto. Sin embar·go, oncierra 
el trabajo belle7.as exquisilas y es merecedor de ser laureacto. 

ilarcolona, 12 de diciembre de 1903.-Por el JUl'aJo: CosME PAR· 

PAL Y MARQU!l:S». 

Abicl'las las plicas resulló ser autot· del trabajo lnut·cado con el 
premio D. José Santamarla y Monné, y con el accésit D. Hobel'to 
Poch Xal'l'ié, y en el acto se les hizo entrega de los premios consis­
tentes en el tomo de I ns Conferencias del Rdo. P. Llanns en la iglc· 
gia de Bclén y la obra del mismo autor titulada cldea de la verda­
dera r·eligión•. 

En la se{;unda parte de la sesión pidió la palabt•a el ~eñor· Cu­
lilla para elogiar las virtudes del Cardenal Herrero recientemente 
rallccido, acordé.ndose, a propuesta de dicho sci'lor, constara en acta 
el pésame de la Academia por su fallecimiauto. 

A cc.ntinuación se concedió la palabra al Dr. Comas Doméncch 
para continuar su conferencia sobre las •Reformas que deben inlt·o· 
ducirse en d pr·ocedimiento criminaln, empezando el discr·tanLe por 
Lralat· dc la instilución del Jurada que dijo parte Je Occiones y prin· 
dpios falsus. 

Enumcró las confabulaciones pO'iibles y que diariamente se \'etl 
en la formación del Jura do la cua I es ca pricbosa, é ldzo 'er· la poen 
impRJ'cialitlad de los jurndos en el desempei'to de su carga, hacien­
do notar el llecho de que con frecuencia absuelvcn {1. indivitluos que 
!Jan comctiúo er! menes que exaltaa a las mucheclumiJr·es y decla­
ran culpaules cuando se trata de ataque a la pr·opiedad. 

Crtó numcro:sos ejemplos que demueslrau lo pan:ial tlel Jut·ado 
y abogó por su completa supresión. 

Tr·ató luego •ie la responsabilidad contra jueces y magish·ados 
que no existe pot' necesitarse un antejuicio para ver· si el tr·ibunal 
ha delinquida. Dijo que el Sr. Romero Robledo, siendo mmistro 
de Gracia y Ju~ticia, quiso implantaria, pero no pudo ser por la 
rapida suce:sión de gobiernos que padecemos. 

Se mo5tró par'tidario de la supresión de la facultad del 
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Rey para indultar A los criminales. Adujo opiniones de varios 
autores parlidarios de dicha supresiOn, la apoyO diciendo que 
siendo un ac to de j usticia el que un tribunal con de ne à uno . 
que ha delinquida, debe ser una injustícia que se le indulte pues 
-830 va contra los dicta i os de la justicia. 

El indulto, dijo, a1·roja en medio de la sociedad a muchos crimi· 
naies sin haberse corregida, sin medios de ~ubsistencia y tildados 
por la sociedad con el eplteto de licenciados de presidia, lo cual es 
una manera contraproducenle de conmemorae los hechos nacio· 
naies. 

AJc:~mas, dandose el caso de quo cse indullo se rcfie¡·a casi 
sicmpre a delttos pol!ticos, podrtamos preguntar, dijo el di~crtante, 
que privilegio tienen esos delitos sobre los oteos. 

Se most1·0 par·tidario de Ja revisiOn y de la inJemnizaciOn paea 
los inocentes y nunca del indulto. 

Puesto a discusiOn el lema del Dr. Comas, usó de la palabt·a el 
Sr. Culilla CJUien manifestó era muy poco lo que podl;-1 ai1adirse a 
lo dicho por el diset·tanle a quieo felicitó por su t1abajo: que cstaba 
con!m·me con sus manifesLaciones y que por tl'atn.rse de un asunto 
de tanto inlerés usaba de la palabra par-a afianzar mAs lo dicho por 
el Dr. Cornas. 

Respecto al Jurado, dijo, que como otras tanta.s inslituciones dc 
nucstl'o derecho moderno er·a importada de la legisladón francesn 
que es la de la RevoluciOn; de suerle que esle derecho, dijo, es la 
Re vol uciOn legal izada. 
· También se mostrO partidario de la supresión del Jurado, ad u· 
cien·Jo a su favor opiniones ue algunos notables jurisconsullos. 

Se mnstró conforme con la aboliciOn de! indulto defeuclida por 
el seiior Comns el que contestO al seilor Oulilla agradeciendo sus 
manifesladone::; qne corroboran sus opiniones. 

El ''icepresideute set'ior· Parés usó luego de la palabra y mani­
restO no estar conforme con el diser·tante cuando al citar algu· 
nos pl'Occsos dijo eslar muy de moda entre los médicos declarar 
locos a los criminales é hizo notar que exislen muchas Cllfermeda· 
des como la ncurastenia, la corea, etc., que, sin ser locur·a, son 
causa de que el individuo cometa ciertos actos que no ver·iftcarla 
en perfecta estada de salud y terminó mostn\ndose partidario de 
ja c01·rección del JUJ·ado, no 1e su supr·esión. 

El seilor Comas contestO que si hay venganza en el quo ejecuta 
un crimen no puede dee.lararsele loco, pues en la venganza hay 
¡·aciocinio lo m!smo que si existe premeditar;iOn. 

El presidenta felicitO al dis.el'tante que, dijo, es autoridad en la 
materia pOl' s u pr ofesiOn y estudios especiales. 

Dijo que en realidad no habfa babido discusiOn mas que en lo 
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refercnte ó. lrrcsponsabilidsd criminal de locos é imbéciles y sobt·e 
cllo hizo Hlgunas obser,·aciones fuudAndose en la tilosofla csco­
lastica.. 

Y después de anunciar para el 10 de ene1·o la p1·óxima sesión 
privada en la que diserb.ra el infrascrita sobr·e •Las tn<)quinas y su 
influenc;ia sociah levantó la seslón. 

El Secretarlo, 

ANTONIO BRUNA Y DANGLAD 

En los domlngos 24 y 31 del corricule mes celebr·ara la AcADE­

MIA ÜALASANCIA sesión privada, a las diez, desanollúudose y ctiscu· 
tiéndoso el tema <•Las rnaquinas: su influencia social,» del que es 
poncnte el infrascritu secretaria. 

Lo que se anuncia para que los académicos asistan a diclla 
sesión. 

Baecelona 18 de enero de 1904. 
Er. PunmJ~NTE, 

COS:\lE PARPAL y MARQUÉS. 

EX. 8XOIIF.TAR101 

ANTONIO BRUNA y DANGLAD. 

CARTA DE SU SANTIDAD 
A. L C: .A. ::Ft. :I:> E :N" .A. L ::Ft. E SP I G ~ .J: 

Vicario general de Roma 

SE:N'OR CARDENAL: 

El deseo de que nuevamente florezca eí1 todas partes el 
decoro, la dignidad y la santidad de las funciones litúr­
gicas Nos ha determinada a dar a conocer, por modio de 
unas Letras de Nuestra mano, cmU sea Nuestra voluntad 
acerca de la música sagrada, que tan ampliamonto se usa 
en servicio del cuito. Abrigamos la confiamr,a de que 
to dos Nos secundaran en esta deseada restauración, no 
ya so1amente con aquella sumisión ciega, aun siendo 
tal siempre laudable, con que se aceptan, por pnro es­
píritn de obediencia, disposiciones gravosas y contrarias 
al propio sentir, sino con aquella prontitud do volnntad 
que nacc del intimo convencimiento de haber do obede­
ccrse por razones bien conocidas, claras, evidontes é 
irrefutables. 

En efecto, por poco que se reflexione sobre el fin santi-
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simo con que el arte esta admitido en el ser~icio del cuito 
y la suma conveniencia de no ofrecer al Se:iior siuo cosas 
de suyo buenas y, donde sea posi ble, e:xcelentes, pron to se 
conocení que las prescripciones de la Iglesia accrca de la 
música sagrada no son sino la aplicacióu inmediata de 
esos dos principios fundamentales. Cuando el clero y los 
maestros de capilla se convencen de esta verdau, la buena 

· música sagrada fl.orece de nuevo espontaneamente; cnando 
esos principios se menosprecian, no bastan súplicas. ni 
amonestaciones, ni ó1·denes severas y repeticlas, ni amena­
zas de penas canónicas para ha cer que nada se caro bit'3; 
tantos medios halla la pasión, 6, siuo ésta, una vergonzo­
sa ó indisculpable iguorancia, para eludir la voluutad de 
la Iglesia y persistir aftos y a:ii.os en el mismo censurable 
estado de cosas. • 

Tal prontitud de voluntad Nos prometemos particnla­
rísimamente del clero y fieles de esta Nuestra amada ciu­
dad de Roma, centro del cristianisme y sede de la suprema 
autoridad de la Iglesia, porque, verdaderamente, pm·ece 
que nadie debe experimentar mejor la influencia de Nues­
tra palabra que los que clirectamente la oyen de Nuestros la· 
biosy queelejemplo de amorosa y filial devociónaX uestras 
paterna.les excitaciones nadie debe darlo con mayor solici­
tud que la primera y mas noble porción de la grey de 
Cristo, la Iglesia de Roma, especialmente entregada a 
nuestra pastoral vigilancia de obispo. A:ii.adese que este 
ejemplo ha de darse a la faz del mundo entoro, porque de 
todas parte vienen continuamente aquí obispos y fieles a 
reverenciar al Vicario de Cristo, y a ternplar sus almas vi­
sitando nnestras venerandas basílicas y las tumbas de l0s 
martil'eS J asistiendo COU do blado fervor a las SOlemnida­
des religiosas que con toda pompa y esplendor se celebrau 
aqui en todas las épocas del afto. Optamus, ne moribus nos­
fris offensi recedant, decía hasta de sn tiempo Benec.lic­
to XIV, nuestro predecesor en su Carta Encíclica Annus · 
qui, hablando de la música sagrada: « Vivamente desea­
mos que no regresen a su pa tria escandalizados de nues tros • 
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usos •. y tocando mas adelante al abuso de los instrumen­
tos musicales, que entonces se introclujo, aüadía: c¿Qué 
concepto formara de nosotros quien, viniendo de naciones 
donde esos instrumentos no se tocau en la iglesia, los oiga 
en las nuestras, ni mas ni menos que suelen tocarse en lo::; 
teatl'os y otros lugares profanos? Vendran qnizús de loca­
lidades y paises en cuyas iglesias se cante y toque como 
ahorn. en las nuestra8, mas si son hombres de buen sentida 
se dolel'au cle no hallar en nuestra música el remedio que 
venin.u a buscar aqui para la mala de BUS iglesias•. En 
o tros tiempos se advertia quiza menos la disconfonnidad 
de la m'lu:~jca habitual de la iglesia con las leyes y pres 
cripciones oclesiasticas, y el escandalo rebnltaba por for· 
tnna menor, en razón de hallarse el mal màs oxtendido y 
goueralizado. Mas hoy, despuès que tanto han trabajado 
egregi os varones para ilustrar la Jiturgia y las condiciones 
del arte que se emplea en el cuito; después <lo que en tan ­
tas iglesias del mundo se han conseguido con la restama­
ción de la música sagrada resultades tan con:solaclores, y 
no pocns \eces brillantisimos, a pesar do los graves obs­
taculos que :-~e oponían al buen éxito; finalmonte, dcspués 
dc qne la necesidad de un completo cawbio do cosaf! estú. 
univorsalmente admitída, cualquier abuso ou o:sta materia 
resulta intolerable y debe suprimirse. 

Por lo tanto, en el alto oficio de Nuestro Vicaria ep. 
Roma para el gobierno de las cosas espirituales, con la 
sua vi<.lad quo le es prop:ia, señ.or cardenal, pera no con 
menor finneza, estamos seguros do que procurant que la 
música que se ejocuta eu las iglesias y capillas, asi de se­
culares como de regulares, de esta ciudad, se aj U :ito ente­
rament~ à Nuestras lnstrucciones. Mucbas cosas habran 
de quitarso 6 corregirse en el canto de la misa, la letania 
lauretaua y el himno eucarística¡ pero lo que necesita una 
completa renovacióu es el canto de Vísperas eu basilicas 6 

- iglesias, donde ya no se observau las prescripciones litúr­
gicas del Cae1·emoniale Bpiscopo¡·z,rr,, ni las hermosas tra · 
dicioues musicales de la escuela clasica romana . 

• 

I 
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A la d~vota salmodia del clero, en la cnal toma ba parte 
el puoblo, han substituído interminables composiciones 
musicnles sobre el texto de los salmosl toda!=: o~crita~ ri. la 
manm:a do las antiguas Óbras teatra]es, y gencrahnentc de 
tan mezquino valor artístico 1 que no se tolerarían de fijo ni 
siquiera en los conciertos profanes do menos importancia. 
Con tal música no se promueve la devoción ni la piedac.l 
cristiana, se alimenta la curiosidad do los monos entendi­
dos y la generalidad de los fiales no recibe sino cliE~gtu'lto 
y escandalo y se maravilla de que tanto abnHo perc1m·e to­
da.vin.. Por lo cual es Nuestra voluntad quo todo eso se 
snprima y que la~:; Vísperas se celebren en todas partes con 
arreglo à las normas litúrgicas por Nos indicadas. 

Sercí.n las prirneras en dar ejemplo las basili cas pn tTiar­
calos, merced ri la solicita atención y al ilustraclo celo do 
los Heliores cardenalos a quien estan encomendad::u~, à las 
cuales emularan. ante todo, las ba::;ílicas nHmores. las igle­
sias, colegiatas y parroquiales, corno asimismo las iglesias 
y ca pilla s de las Ordenes Teligiosas. Y no use de indul­
gencias, señor cardenal, ni consienta dilaciones. Con dife­
rirlas no se amenguan las dificultades, sino que crecen, y 
pnesto que hay que c01·tar, córtese resuelta é inmediata" 
mante. Tengan todos confianza en Nos y en Nuestra pala­
bra, ú la cual van unidas la gracia y la bendición celes tia­
les. Al principio la novedad producini asombro; resultara 
qniz<i mal preparado algún maestro de capilla 6 algún di­
rector decoro; mas poco apoco iní prendiendo por su pro­
pia virtud, y en la perfecta correspondencia entre la mú­
sica, las notas litúrgica.s y la salmodia, todos descubriran 
una bonclad y belleza no advertidas antes. 

A la verdad, esta reforma abreviara considerablemente 
la dnración de las Visperas; mas si los rectores de las igle­
sias qnisiesen alguna vez -prolongar la función y ocupar la 
ntención del pueblo, que laudablemente suele acudir por 
las tardes a los temples donde se celebra fiesta, nada im­
pide, antes bien sera provechoso a la piedad y edificación 
de los fiales, que a las Vísperas siga un set·món apropiaclo 
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a la fiesta y que se termine con una solemne bendición y 
reserva del Santísimo. 

Dcseamos, por último, que con especial atención y en 
los dehidos ténninos se cultive la música sagrada en toclos 
los Semínarios y Colegios eclesiéisticos de Roma, üonde 
tan numerosa y escogida legión de clérigos jóYencs, proce­
dente:s de todas las naciones, viene instruyéndose en las 
ciencias sagradas y educandose en el espiri tu eclesü'tstico. 

Sabcmos, y es cosa que grandemente Nos consuela, que 
la música sagrada florece en tales institutes, que a todos 
pucdcn servir de modelo; pero alg1.mos Seminarios y algtl­
nos Oologies, ya sea por descuido de sus superiores, ya sea 
por el mal gusto y la menguada capacidad de las personas 
à<] ni enes esta encomendada la enseJ1anza y dirección de la 
mútiica sagrada, dejan mucho que desear en esta materia. 
Y también a esto proveera con su solicitud, seilor carde­
nal, insistiendo principalmente en que canto gregoriana,· 
conforme las prescripei0nes del Concilio Tridentina y de 
otras innumerables, provinciales y diocesanas, de toua13las 
naciones del mundo, se estudie con especial diligencia y 
sea por costumbre preferido en- las funciones públicas y 
privadas del instituto. 

A decir verdad, en otras edades no se conocía, gene­
ralmentc, el canto gregoriano sino en libroa donde apare­
cía incorrecte, alterado y abreviado; mas el estudio minu­
cioso y diario qne le han dedicado varones insignes, gran­
demente henémeritos del arte religiosa, ha cambiado la faz 
de las cosas. El canto gregoriana, restituido pot· modo 
sati:;{actorio a Sll primitiva pureza, y tal COlllO fné precep­
tmido por los padres y se balla en los CódigoH de varias 
iglesias, se ófrece dulce, suave, facilísimo de aprender, y 
cou tau nueva é inspirada bermo'sura, que dondo ha sido 
introducido no tardó en excitar el entusiasmo de los can­
tores j6venes. Pues bien: cuanilo al cumplimiento del 
deber acompaüa el gusto, todo se hace con mas prontitud 
y con .fruto mas dm·adero. 

Qneremos, por consiguiente, que en todos los Colegios 
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y Seminarios de esta ilustre ciudad se introcluzca de nuevo 
el antiquísimo canto romanc, que ya resonaba en nue:;tras 
iglesias y basílicas y fué las delicias de las pasadas gana­
raciones en las ec.lades mas hermosas de la piednd cristiana. 
Y como ya otra vez se propagó este canto de la Iglesia de 
Roma a las otras iglesias de Occidente, así graudernente 
deseamos que los sacerdotes jóveues que se instruyon aquí 
it. Nuestra vista, lo lleven y difundan de nuevo en sus dió­
cesis, cuando a ellas regresen para trabajar en la gloria de 
Di os. 

Grato es à nuestro animo dar estas dis posiciones mien­
tras preparamos la celebración del XIII centeuario de la 
muerte del gloriosa é incomparable Pontifica San Gregori o 
Magne, a qui en una tradición eclesüística de umchos sigles 
atribuye la composición de estas santas melodías, que de 
él han teuiclo nombre. Ejercítense diligentemento on ollas 
Nuestroscarísimosjóvenes, pues Nos seni agradable oirlas, 
si, como se nos ha referida, se reunen todos en las próxi­
mas fies tas centenarias junto al sepulcre del San to Ponti· 
fice en la Basílica Vaticana para ejecutar las molodías 
gregorianas dm·ante la sagrada liturgia, que, si pla.ce a 
Di os, Nos celebraremos con tan fausto motivo. 

Entre tanto y como prenda de Nuestra especial bene­
volencia, reciba, señor cardenal, la bendición apostólica 
que de lo intimo del corazón le concedemos, lo mismo quo 
al clero y a todo Nuestro pueblo muy amado. 

Del Vaticana eu la fies ta de la Jnmaculada Concepción 
del aüo 1903.-PIO, PAP A X. 

CONFERENCIAS CATOLICAS Y CONFERENCfAS REVOLUCIONARfAS 

«La religión es siempre la mejol' garantia que puede 
tencrse de las costum bres de los hombres•, según, acm ta­
damcnte, afirma el célebre ~fontesquieu, y en realidad de 
verdad, puede decirse. que el verdadera adelanto de un 
pneblo esta en razón directa con su mayor ó menor grado 
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de religiusidad, y el hombre, ese ente por el que las soCle­
dades lnunanas se'e1·ean, viven y subsisten «tan grande es 
por la religión como Yil y miserable aparec~ sin ella; pare­
ce un àtomo que quisiera separarse del orden gm<.irquico 
del nni \'erso y formar espacio por sí solo, • según con acier­
tu dice Roca y Cornet 1\Ias no siernpre los pueblo:-~, esas 
di(eroute~ agrupaciones de la grandiosa socicdad humana, 
ha 11 com pren dido sn misjón y se han dirigiu o ha cia el fiu 
para qne {uoron creados, sino que por el contrario, so han 
dmwiado con mucha frecuencia de los rectos principio:; de 
la tnoral y cle la justicia, corriendo de una manent ciega y 
apasionadn. hacia su propia y totalruina. 

Hablundo de una manera general, si obRervamos on 
conjunto todos los pueblos de los tiempos que {um·on y 
los eompuramos con los tiempos presentes, encontrareruos 
que à lo:; nobles ideales guerreros y religiosós de nyer, han 
succdido los ideales mezquinos é indiviclnalistas del lucro 
y modro personal de hoy, y claro està, que con estas idcas 
utilitari a :s y nada altruit>tas ·que tanta pr i van:r.a en mal 
hora alcanzaron, encajaban mal los principio!! religiosos 
del~::; ópocas pasadas. 

Se ha procurada ante todo descorazonar al pneblo, des­
cora:wnarle a .fin de que no t~niendo corazón no fuesc apto 
para sentir, y no sintiendo no se lliese cuenta de que se le 
1·obaba lo mas preciado que tenia, la religión. Y esas ma­
sas hmnanas, que seg(m dice Coussin •son el fondo mismo 
de la lmmanidad, esas masas que con ellas, en ellas, y piua 
ellas, toclo se ejecuta, que llenan por si la escena:, toda, de 
las historias," rota::! las cadonas q ao frena ban s us ímpetus, 
bu::;carou en otra parte lo que antes encontraran en sus 
idealcs religiosos ya perdidos. No quisieron ya mas Ja au­
toridad de la Iglesia que les predicaba la paz y la concor­
dia, que suavizaba asperezas, que daba pau al bambriento, 
vestido al desnuclo, y ¡·esignación al infortunada, y en cam­
bio proclamaren la autm:idad de la diosa Razón y de los 
mentides derechos del hombre, queriendo cimentar las 
bases de las modernas sociedades, en los tan decantades 
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principies de fraternidad, igualdad y libe1·tad, y las couse-
cuencias que de tal ordeu de cosas tenían que resultar no 
se hicieron esperar mucho, y ríos de sangre ahogaron los 
gritos de las multitudes, y las guillotinas segabau las ca­
bezas que se erguian buscando lo que las modernas doctri­
nas les prometieron. 

Muy cierto, que las sangrientas escenas de la Revolu­
ción francesa y que los azarosos días de la tenible época de 
la Cornmune, se suavizaron y aquietaren, al parecer, por 
completo, mas la semilla echada ya a los cuatro viontos 
tenia que germinar, y germinó en todas las naciones de la 
vieja Europa y en casi todas las del mundo civilizado. Las 
modernas sociedacles_, a pesar de que muchas reniogan de 
s u origen, no puede negarse que son hijas de la Revolución, 
y que como a tales, han heredado de la misma aus defec­
tos, sus grancles aberraciones, y sus instintos y tendencias 
exclusivistas. impías y revolucionarias. Parecia natural, 
que con la tremenda sacudida que en aquel entonces el 
pueblo francés recibiera, tenia que comparar las diferen­
cias enormes existentes entre elresultado de las doctrinas 
religiobas y el de las impías, y que con el pueblo francés, 
tenían que reflexionar y escarmentar to dos los del ruundo 
conocido, mas no fué así. que ya el sabio de la antigüedad 
Platón exclamaba, que cjamas ningún pueblo llegaria a 
ser filósofo.,. 

Annque muy someramente, con todo lo dicho creemol:l 
haber apuntada algo acerca del origen de las tendencias y 
estado actual de nuestra moderna sociodad. 

La grandiosa Naturaleza siguiendo fiel las leyes que 
plugo al sn premo Racedor señalarle, crea a todos los hom­
bros en esencia iguales, mas cuando estos hombres se con­
siderau y se mirau en la realidad de la vida, aparecen di­
vididoB, en el orclen económico, en dos grandes grupos, 
preclominando en cada uno de ellos la circunstancia de la 
snperabundancia ó de la mas precaria escasez según ten­
gan medios de fortuna ó según carezcan de ellos, según 
sean ricos ó pobres, no obstante tener todos sin excepción, 
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" así pertenezcan à uno como a otro gi'UpO, derccho a la 
existl!ncia., y a los meclio:i para conser-rarla. Siendo esta 
asi, ü, primera vista pm·ecera qnizas injusta la Jistribución 
del linaje bnmano en los clos graudes grupos antes eitados, 
pero si se reflexiona y bien se considera, facilmente se 
de:::~cnbriní que esta desigualdad es nacida cle la misma na­
tumlc;.:a humana, a pm-te de que es de todo punto indis­
pen~ablo para la misma connivencia del hombre. Si todos 
fuoran igualmeute sabios y ricos, no se encontraria, à bnen 
segmo, quien tse prestase a satisfacer ciertas nocosidacles 
socialol:l é indi viduales, porque to dos, tenien do medios, 
quetTían igualmonte llolgar y di-sfrutar, no existionclo en­
touees, por no ser posible, el trabajo, y como a consocuen­
cia, inmcc1iata la carencia absoluta de lo nece:::¡ario ó jn­

di~pensablo, no ya para el progreso, sino para la propia 
exi;-;tencia, siendo la vida ci vilizada de todo punto imposi­
ble¡ y a sensu contrario, si toda la humanidad pertene­
ciedc al segundo grup o, no podria existir el tra baja por 
falta de medios, y fuera éste no habria manera de ganarse 
honradawente el sustento, a parta de que sin capital 110 

podrian crearse las sociedades, por no poder subvenir a 
todo lo que ellas forzosamente requierc para ser; si u ca pial 
no podria haber socorro, llegand.ose por fin, <Í. la misma 
conclusión anterior, esto es, a ~er la vida impo::iiule. 

Conviene no obstante tener siempre presente, que a pe­
sar de las varias diferencias circunstanciales que à los dos 
grupos separau, todos sin embargo tienen e.l mismo ori­
gen, la misma naturaleza, unas mismas necosidadcs, unas 
münnas finales operaciones, y por fin unos mismos padres, 
y como a consecuencia de que toclos en absoluta son her­
roanos. 

El uumdo, la sociedad marcha y pogresa miontras hay 
harmonia entre ambos grupos, miontras haya una 6 va­
rias entidades que con acierto las dirijan, mientras exista 
un poder sobrehumana que tenga el imperio absoluta de 
las conciencias, que repreude a los unos, castigue a los 
otros, y anime a los demas. Pero del hecho general en po-
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cas palabras 0xpresado por Mad. Deshonlieres de quo •no 
hay hom bre algtmo que esté conten to con s u t:merte, ni 
descontento de su talento,., pretendieron los sectarios del 
mal saca1· partido para preparar el advonimiento del rei­
nado del odio y del desorden con todas sn::s fatale:i conse­
cuoncia:-l, y la lucha encarnizada del tra.bajo con el capital, 
y do esLe contra aquel, y el exclusivisme mús ab:-olut.o, y 
odio do clascs, en germen todo al principio, on nnesttos 
uitts lm adquirida su total desarroUo, manifest.ü.udose ya 
por meuio de las huelgas ruinosas y continuadas, ya por la 
explotacióu màs inicua, ya por los crüninales aLentacloi:i 
comotid.os con toda clase de ex plo si vos. ya on fin por la 
anarq nia, general. 

La 1narcha uestructura de esos elemcntos pertlll'bado­
rei:i, nu conten tos con lo que habían alcanzado, cxtendien­
do mAs sn radio de acción y para tener aún mús engaüadas 
a las llH\.sas populares, no han parado basta introducirae {t 
las altas e:-;feras de la ley infeccionandolas igualmente, que 
dejando eti muchas ocasiones de ser justa, clió libertades 
quo no podia ni debía dar, llegandose al extremo dc toner 
que recordar con Lacretelle, que •no todo lo que es pernú­
tido por la ley, es siempre honesta en moral•: y la harmonia 
que tenia r1ue existir entre ambos grupos, y el sentimieuto 
de hcrmandad reinante entro todos los elementos compo­
nontes de la grandiosa sociedad humana, clesaparecioron 
por completo, resultando que lo que tenia que estar siem­
pro unido en amigable concorclia, se encontró separada 
pur profundes abisruos; y el hombre ya no vió en su seme­
jante a un hermano, sino a un objeto de explotación, y 
muchas veces a un enemiga. 

Resultada de todo lo anterior es el malestar general 
que se observa y que se siente en todas las esferas de nues­
tras modernas sociedades~ y que a no remecliarse pron ta­
monte, por la fuorza misma de las cosas llegara a conver­
tu~se en un terrible y universal cataclisme. 

Mas las casas no se hacen nunca por sí solas, y es -ver­
dad ya iucoucusa, que no hay efecto sin causa y que aru-
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bas han de ser de la misma naturaleza, y así, si amhqui­
cos son los efectes sociales, amírquicas también han de ser 
las c~usas sociales que las producen. Apuntamus ya como 
los sectados del mal para llegar a su objeto, se aprove­
chani.n de las cliferencias circunstanciales existentes entre 
los hombres y de la mísera condición humana, pero como 
la nota predominante en las masas es siempre la de la ig­
noraucia, osos hombres y diTectores y perverticlus no tu­
vieron mas remedio que valerse del medio ruas propio y 
mas natural, hablando directamente al pueblo, amoldan­
dose en un toda a su manera de ser inconsciente é irrefle­
x:ivo, y do la manera que mas halagandole le oxaltn,se al 
propiò tiempo, y así emplearon, para llegar a sns fines, 
medi os que si no eran muy pacíficos, eran en cam bio muy 
propaganclistas y surgieron las conferencias revolnciona­
rias en sus varias f01·mas de reuniones, asambleas, mee­
tings, etc., en los que se pronuncia ban y se pronunciau 
muchas arengas y discursos que si bien nada tienen de 
serio y cientifico, tienen en cambio mucho de pi·actico. 

La obra pues de las conferencias revolucionaria:; es la 
obra del mal; este es su objeto en nuestros actuales días. 
Crearen el odio, fomentaren las pasiones todas. marcaran 
aun mas las cliferencias existentes entre los dos grupm; hu­
manes procurando que, rotos todos los frenes dol dober y 
de la conciencia, la hermandad cristiana y univer:;al fuese 
de hecho un mito, y que de la tan preciada paz social tan 
sólo se conservase el nombre, un vago recnerdo. Esta es la 
obra de las conferensúas revolucionarias; ellas clan la so · 
lución del tan cacareado problema social, haciemlo que las 
huelgas vengan sucedié'ndose sin solución de continuiclad, 
que los desórdenes públicos estén a la orden del dia, que 
el hambre mas desastrosa se cebe en las infeliceR y de::~gra­
ciadas tm·bas. En elias se predica la clestrncción <lelllognr, 
de la falllilia, de la célula social, conforme la llama ba un 
profum1o pensador. se incita a todo lo que sea ir contra el 
tra.bajo y el progreso, se posterga y se vilipomlin :i la pa­
t.riaJ y se bla!:!fema de Dios. 
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La impicdad y las coufereucias revolnciouarins, pnedeu 
ser contrarrestaclas por media de propaganda contraria y 
de conferencias católicas. 

hluy doloroso es a la verdad¡ a los corazoncs nobles y 
generosos que·esta suposición, este bella idenl, no sca ya 
una realidad consoladora: al veneno para neutralizar sns 
efectos eH necesario proporcionarle un antidoto cnérgico y 
pronto, y al igual la sociedadreclama, para cnrar el grave 1 

mal C)Ue le aqneja, remedios grandes y eficaces. 
El campo católico parece haUarse sumido en profunda 

letargo, y las tristísiwas circunstancias porqne atravesn.­
mos clamau incesantemente que se unan en apretndo lmz, 
todos los qne en sus cerebros la rectitud anida y en sns 
pechos palpita con fuerza el amt~r ú la hnmanidau, {t la 
patria, y el amor a Dios, para presentar a los enomigos la 
dec is i \·a y tenaz batalla. Precisa pues despertar y a prcs­
tarse a la lncha; que los católicos ensancheu sn campo de 

1 
acción y hablen al pueblo ellenguaje cle la vordad, arrnn­
cando las caretas de sus falsos apóstoles , ycndu también a 
predicar la religión, y las verdaderas jgnalclad, libertad y 
fraterniclacl, así en los salones corno en las fabricas y talle­
re::;, asi en los centres amigos como en los enemigos, incul­
eanclo à toclos la harmonia que debe reinar entre el capital 
y el trabujo, entre el rico y el pobre, el sabia y el ignorau· 
te, fomentanuo al propio tiempo el amor à la fami1ia, el 
amor al trabajo, a la humanidacl, a la patria, y muy prin­
cipalmente el amor a Dios; pm·que alli donde hay religióu, 
toda marcha, todo progresa, pm·que no se desvia del ca­
mmo que plugo trazar el supremo llacedo1· do to<las las 
casas. 

AGUSTÍX CULILLA y GIL. 

MALES SOCIALES 

La pornografia por un lado y la :fiebre del anuncio por 
<>tro, llegau a convertir en empresa verdaderamente difí-

• 
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cil, el circular por las calles de Barcelona, especialment& 
si se va en compañía de alguna señora 6 se llevan a un 
niño de la mano. 

La extensión de la pornografia, revista los caracteres 
de una verdadera plaga. 

La miseria y el descaro de algunos literatos incipientes 
por una parte, el afàn inmoderado de lucro y la rnanga 
ancha de ciertos indnstriales por otro, junto con la clebili­
clad de las autoridades clan al mal proporciones verclade­
ramente abrumadoras. 

Los primeros al clar a luz BUS elucnbraciones: presen­
tau las ideas, brutalmente descarnadas, admitienclo en su 
literatura las palabras, no ya inmorales sino tambión 
soeces, asi como los pensamientos mas bajas; é ineptos sus 
cerebros para todo lo grande> para algo at-tistico, ni tan 
~:~iquiera saben revestir los pensamientos inmora1es 6 ba­
jas, con el florida ropaje con que supieron engalanarlos los. 
literatos antigues. semivelando con la meta.fora y el cir­
cunloquio la cruela desnudez del fondo. 

Los industriales, poniendo a contribución los múltiples 
meclios que los modernos procedimientos tipograficos po­
nen a sn alcance, lanzan al mercado miles de cjemplares 
de estas publicaciones, que ya en forma dc libro, ya en 
forma de periódico, ofrecen por unos pocos pel'l'os chicos, 
para que de esta manera estén al alcance de todos los bol­
sillos, resultando de ello, en el terrena mercantil, que la 
magnitud del giro les compensa el escaso p1·ocio de la 
mercancía y al p1·opio tiempo, en el terrena moral, el virus 
se e:s.tiencle, se filtra y envenena todos los cora:-mnes, sem­
brando en ollos el germen morbosa, que cori'Oe poco a 
p0C0 1 al individuo primerO Ja }a SOCÍedad deHpUÓS. 

:\!as que les importa a ellos si de este modo su negocio 
se redonden; qne importa que se bonen hasta ]os últimos 
Yestigios de Ja morat que :importa que se resienttt la snlud 
de la~ generaciones pres9ntes y la constitnción de laR fu­
turas si dc esta manera unos cuantos dei::lpreocnpados ase­
guran sn cuotidiano sustento? ¿Qué importa cpte se sonro-
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jen de vergüenza las señoras al tropezar sns miradas con 
alguno dc esos grabados escandalosos que por toda-, partes 
saltau a la vista? I 

Ellibro, el periódico, la ta1jeta postal, los anuncies, 
las fotografías, todos absolutamente todos los modios de 
publicación conocidos, estan puestos en juego para prose­
guir la obra devastadora. 1\las ¿por qué les ha de importar? 
¿acaso es algún mal, lo que ellos cometen, acaso es delito, 
es falta siquiera? No tal, pues piensan sofisticamente que 
los delites y las faltas tienen sus penas, éstas se impo­
nen y hacen cumplir por las autoridades es asi que óstas 
no hacen ni dicen nada, pues no hay p01·que arreclrarse. 

Pero a pesar de todo ello importa, pero mucho, a la so­
ciedad, el defenderse contra esta ola de inmuudicia que 
amenaza seóamente a la vida social, contra esta plaga, 
germen de las mas bajas pasiones, mataria apta para fo­
mentar la criminalidad y la degeneración de la raza, y 
baldón de ignomínia para todos los ciudadanos cultos qne 
se avergüenzan de acompañar por las calles de la ciudad 
condal a cualquier extranjero. No ob8tante si éste fuera 
francés podríamos reprocharle que el mal de que nos vani­
mos ocupando, ha sido, como otros mucbos de los males 
que afiigen a España, importado de la vecina república, 
donde sedeja también sentir con bastante intensidad. 

Añadase a lo dicho la multitud de carteles fijados por 
todas partes y que ostentau, asimisrn0, numerosos balco­
nes, en especial de las Ramblas, anunciando en Jetras, 
monumentales a veces, la curación de las mas repngnantes 

. enfermedades, convü·tiendo, por otro lado, la noble profe­
sión de la Medicina en una especie de pugilato po1· medio 
del reclamo, y cuya costumbre empieza ya a rayar eu es­
canclaloso abuso. Y cuando harto de tanta despreocupa­
tión, bajais la vista hacia el suelo, os ponen entre las ma~ 
nos un pa peli to de muchos colores que os anuncia un café­
concierto, 6 hi91·en vuestros oídos las notas de alguna 
canción, subida de color, que acaba de completar el 
cua el ro. 
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Así os como aquellas cancicnes, que antailo fonuaban 
el roportorio popular, aquellos versos en que so cantaban 
las virtudos de algúu santo, las esforzadas hazanas de al­
gúu pnlac1ín, héroe de la patria, 6 las aveuturas do algún 
travador cautivo de los hechizos de alguna. castellana, de 
liuaj ulla es tir pe, aquella multitud de veneranda s traclicio­
nes qtie contribnian a enaltecer en la monte popular, la 
Religión, la Patria y el Amol', espiritualizando estos tres 
hermosos sentimientos, han sido relegadoH al olviclo, y la 
Cl;tUciòn uel toatro libre, los versos y Hbros inmoraloR han 
venitlo (L Sll bstituir alromance y a las leyendas pÜulosaS 
ó heroicas que levantaban el espiritu y han acostnmbrado 
a la monte del pueblo a no pensar mas que en el fango te­
rrenal, en la materia. 

Pero si la miseria por una parte) el deseo por otra y la 
falta de vergüenza en todas, pueden en algúu modo ha­
cer excusable e~tos desplantes, Ío que es de todo punto 
cemmrable,lo que resulta, si se quiere, mas vorgonzoso (]ne 
la misma pornografía, es la impunidad de que go~a la ex­
teusión de la misma, el incalificable abandono do las au­
toridncles al tolerar la difusión del mal. 

)fOLlÍOS suficientes ponen a SU alcance las leyes para 
curar el mal, y hora es ya de que tomen cartas en ol asun 
to, sionclo de esperar que elt·emedio se aplicn.ní. pronto y 
bieu, no vaya a suceder, como a]gunas veces, f]UC los au­
tores 6 editores quedau impunes y los pequeüos indnstria­
les snfren totlo el rigor de la ley, por aquello do qno el úl­
tima mono ..... 

" Por la m01·n.l, por la cultura, por el buen nombre y por . 
la sal nd de nuestra querida ciudad debemos pr'ocurar con 
todas nnestras fuerzas que termine este estada de cosn.s, 
que se estirpe 5fc raiz este vergonzoso mal social. 

EUGENIO NADAL ÜAllPS. 
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EL PODER UNIVERSAL . 
( Continuación) 

III 
El hombre ha escrito su historia con la sangre de sus 

venas y esta sangt·e, si la pucliera escupir la tierra que la 
ha bebido, se desbordaria como mar sin orillas. La historia 
es una eterna lucha, es el tea tro donde un sin fiu de pue­
blos han pasado a ventilar sus cuestiones, una pintura 
siniestra que nos describe al alma con toda su belleza y con 
toda su fealdad y esta lucha sin fiu, intensa y despiadada, 
este montón inmenso y tristisimo de cadaveres que las 
paginas de la historia han hacinado ¿qué representau, qué 
dicen, qué son? Son el canto de un poema maldita que 
jamas llega al fin, la vida de un mundo que en sangre vió 
su aurora y en sangre morira ahogado, son toda la epope­
ya humana. 

¿Y por qué esta lucha ha recorrido los siglos? Porque 
el hombre mas precia su libertad y su conciencia, se ha 
dicho con frase llena de sarcastico cinismo. Mas no: que 
no es la libertad la única aspiración del hombre¡ ahi estan 
los restos informes de unos imperios no levantados por el 
genio de algún héroe libertador sina por la espada desnuda 
cle despóticos dictadores; ahi estan el Asia absoluta, el Afri­
ca opresora y sanguinaria, la Roma excelsa y augusta afir­
mando con cadenas las conquistas de aus legiones; ahi es -
tan todos los imperios que han sido un dia y que el canto 
de libertad ha doshecho como nubes de humo. 

Oierto: la libedad, este amor santo é jndefinible de un 
pneblo a su independencia, no es el elemento activo que 
entra en la lucha de la humanidad por el poder, sina que 
es el pasivo. El amor no es virtucl, es facultad"'naturalisi­
ma del alma, actúa siempre mas 6 menos intensamente, 
de una manera mas 6 menos noble, pero el amor es el 
alrna misma. La libertad siempre ha sido el término pasi­
vo en la lucha, la reacción; la acción, el término activo 
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esta reprcsentaclo en la historia por la ambición, el pillaje 
6 el despotisme. 

He aqní los dos términos de la lucha por entro los cua­
les so mucvo la idea del poder universal. El poder, como 
ya se tlira mas aclelante nace. naturalmonte de la sociedad 
(es inconcebible una sociedad sin poder) y ósto natural­
mento ha de ser vario, particular y limitada. 

No pm·mite la índole de esta ssbozo abarcar las com­
plejas matorias que vienen encajadas dentro dol tema ni 
mucho monos exponer de una manera filosófica y completa 
las razones quo impiden la formación de. nu poder univer­
sal. Sin embargo, intentaremos demostrar auuque simpli­
cisimamonte nuestro aserto exponienclo de una ma·nera si­
multanea los clementos que constituyen las nacionalidades 
politicas y la influencia de cada uno de ellos en lo que 
significa imposibiliclad de llegar a formar Ull estada am-
plisÍlnO ó universal. . 

Las razas, la religión, el idioma, las costumbres, el 
derecho, la independencia, etc., son aquell os clementos 
de que hemos hablado y cuyo examen nos daní a compron­
der la tal imposibilidad. En efecto: el itlioma es elemento 
importantisimo que por sí solo determina la fonnación de 
una nacionaliclad. Un pueblo sin idioma no tiene caracter 
propio que le distingue de los demasJ parece una mera 
constitución política fictícia, un agrupamionto conven­
cional qne al menor 1p.otivo ha de c1isgregar::>e; nn pueblo 
que carezca de idioma propio lo mismo encaja bicn tlentro 
de un Esta.do que de otro, es un pneblo sin vida donde 
cnalqnier conquistador puede imponer su ley de hieno. 
El idioma por si solo ha cambiado complctamente el ca­
racter de algunas nacionalidades que aun no estaban del 
todo definic1as, él ba dado vida a pueblos fdos, iucoru.ple­
tos y oscnros que nunca hubieran aparecido en la historia. 
Los grandes imperios, las acumulaciones heterogóneas de 
pueblos, se han disgregada poco apoco no por grupos ót­
nicos ni puoblos ligados por las mismas costumbres sino 
que se ha podido observar el fenómeno que las nacionali-
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dades surgidas de· ellos ban sid o concretadas y determina­
das por gmpos que hablaban una misma lengun. El idio­
ma inflnye en los sentimientos y estos en la unificación do 
las costumbres y ambos elementos guardau estrecha rela­
ción. 

El elemento étnico ó raza es tan importante colllo el 
idioma. Pueblos oriundos de un mismo lugar consen·an, 
aunque separades por el idioma, los lazos que el canictcr 
de la raza los ligó ya on su origen. 

Si oscm·o y difícil es el proceso de su formación es in­
negable que ellas existen y que las diferencias de UIU.ts y 
otras ROll profnndas y completamente definibles. La única 
capaz, la única luibil de formar nacionaliclades perfectas, 
es la europea. Su civilización la ha difundil1o por todas 
partes, contribuyendo ella sola a la elaboración del pro· 
greso y olla sola es la que puede hablar al porvcnir on 
nombro de la humaniclad. Su genio expansible y empren­
dador so ha dejado sentir en los puel)los amouorrados por 
las iufl.nencias del suelo obligandoles a tomar parte. eu ol 
concierto universal. 

Las razas negra y roja son las que menos condiciones 
presentau para poder asumirse la ihiciath·a do un estado 
universal; ni una ni otra tjenen historia. Estas dol:i gran­
des dh·isiones que ocupau los últimos tramos de la escalera 
humana, no poseen ninguna aptitud para elmando, son 
refractarias al progreso, son pueblos estúpides que sólo 
comprenden el despotismo y la mas desenfrenada libertad 
y sus couciencias estan em bota das por maxilpas religiosas, 
groseras y seusnales que en nombre de unos cliosos mons· 
truosos les han exigiclo. Estos dos grupos, cada uno de por 
sí forman a manera de dos grandes nacionaliclades. Su 
idioma, si bieu varia en las tribus separadas por miles de 
leguas eu el fondo es elmismo y procedente do un mismo 
tronco; sus costumbros casi son las mismas; la religión de 
las tri bus de cada una de es tas dos razas reconoce a un os 
mismos ídolos pero adorados como es natural bajo distin­
tas f01·mas y nombres di'versos. Pueblos salvajes que a lo 
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sumo llegan a comprender la existencia de otra vida torpe 
y sensual, de inteligencia obtusísima casi nula, son inca­
paces de sentir ningún impulso noble y elevado de levan­
tarse del estado bestial en que yacen ni abrazar nuevas 
ideas de progreso y civilización para poder dar al mundo 
una pagina de historia. 

La idea de un lucro, de un mas alh't, una idea cualquiera 
ha hecho mover al hombre para esc1·ibü· sn historia por 
osto es tan cierto que un pueblo sin ideal es un pueblo sin 
historia. Obsérvese la de estas dos ra10ms si es que la tienen 
y se verà sn intima analogia, :no distinguiéndose en ellos 
ni estados definidos ni mucho menos nacionalidades. 

De la otra raza 6 sea la amari lla m{t.s val e no aventurar 
opiniones que no las permiten los escasos datos que de 
ella se tienen. 

En cambio la raza blanca, es esbelta, altiva y domina­
clora. En ella se encuentran los rasgos mas finos de la be­
lleza, ella ha impulsada al mundo encendiéndole on un 
amor inmenso y puro, hacia un ideal infinito; ella ha vis­
lnmbra~lo con fantasia risueña y tentadora una vida tran­
quila y placida amagada tras los ~elos del p01·venir, ella 
sola ha cornprendido el amor, la paz, los misterios de una 
creación grande y hermosa, ella nos ha bablado si empre 
de libet:tad y de ventura, ha reconocido la tierra, la ha sn­
jetaclo a una ley acercandose cada uia mas a alcanzar la 
intuición perfecta de la inmensidad uel Dios del univer­
sa. De su parte tiene el talento, la poesia, la música, el 
arte sublime de evocat•nos la vida intima do la belJeza; fiU 

historia es la historia del mundo y sua' cantos, los cantos 
clel ahna enamorada. 

En resnmen la humanidad se encuentra dividida en 
varios grnpos, los cuales, aunque proveniontcs de un mis­
mo origen se diferenciau completamente unos de otros 
sien<lo imposib1e moralmente conseguir sn unión y mucho 
menos una íntima fnsión. 

Xegado se ha muchas veces con tlecidido empeno por 
parte de los modernos pensadorès la influencia: que las 
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fronteras natnrales han podido ~jercer en la formaeión tle 
los Estados. Los socialistas las niegan rotunumuente tli­
cienuo que el hombre en sus continuas relaciones ba com· 
prendido que su fiu no se encuentra enclavada entre mon­
taüas ni circundado por mares, sino que por sobre ln 
uaturn.lèzn reina la ley de la fraternidad humana y la as­
piración é.Í un fiu universal pertecto y único. 

La ci vilización ha hecho la tiena llana, ha borra do la:-; 
fl'ontcras, ha salvado los mares; nada la ha clcteniJo; ella 
ha diclw al hombre que antes de pertenecerl:.{e ú. sn patria 
se clebe al amor universal que Dios incnlcó en su alma: 
cim~to. Pero es que no se trata de estas fronteras, clemonto 
muy insignificante que no han podido influir en In natura. 
leza humana basta e.l punto de modificaria en uno ú otro 
l::lentido; se trata de aquellas profunclas di·dsioncs, de aquo­
llas in13xplicables autipatías y odios de raza que han sido, 
y constantemente seran, el obstaculo de :m fusión intima 
acrecentadas mas y mas por las diferencias de religión, 
costumbres, desarrollo intelectual y por una infinidad de 
elementos del orden moral y material como hemos <licho 
senin la causa eterna que impedira la evolución de la hu­
manidad hacia la formación de un tipo ú.nico é invariable. 
¿Oómo podra nuuca la civilización levantar estas razas a 
un ni vol superior para que así resulte cíerta la desapari­
ción de fronteras; con qué cl.erechos podran estos puoblus 
reivindicar una fraternidad absoluta? ¿No existiràsiempre, 
por ejemplo, una valla infranqueable ·entre Gibraltar y el 
Africa? 

¿QLté representaría entonces la historia do Gracia, evo­
cadora de un arte sublime, de ensueilos de belle~m y liber­
tad, qué 1·epresentaría el derecho de la augusta Roma, qué 
los cantos heroicos de los misteriosos dioses de Bhalala 
naci<los entre las brumas del Rhin, qué el ciclo de Cario 
Magno y canto patriótico de Roldàn de ·Roncesvalles y 
el del Oid, la hermosa epopeya espaüola, la Jerusalén li­
bertada, qué un sin fin de liras encantadas, la exquisita 
harmonia de la poesia univereal? No, no pueden aquellos 

• 
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pueblos llegar jamas a coufundirse con nuestra raza¡ no 
se borran así como así las influencias que millares de años 
de salvajismo han ejercido en su alma. Estas murallas 
son infranqueables y la civilización no potlra nada con 
elias. 

Necesita ademas un Estada del derecho, de la religión, 
costumbres, etc., pero no sienclo posible detener~e en sn 
explicación baste decil: que todos ellos son importantí­
SllllOS. 

Veamos ahora como todos estos elementos deberian ac­
tuar en la formación de un Estada universal y como tal 
actuación es imposible. Un Estada universal no oecesita 
frontoras, esto es clara, el espacio seria ollímite de su ex­
tensión¡ no necesita fronteras paro es indispensable borrar 
las existentes. anular todo lo que 3ignifica separn.ción. Ya 
hemos apuntada lo que son fronteras, no en el sentida ma­
terial, sino en el formal y mas comprensiva. Un Estadó 
universal requiere la tmificación perfecta, la imposición 
absoluta de una misma ley moral y un mismo derccho. No 
necesita, en este caso, suprimir nada sino extender. Un 
Estada universal representa la fusión íntima:uo todas las 
razas, representa la tendencia hacia la fonnación de un 
tipo única de la raza, representa nn poder dueúo absoluta 
delmnndo. 

No es la colonización moderna una posibilidad como a 
primera vista parece de unEstado amplisimo y mcramente 
politico 'si no la sujeción de ciei'tos paises a un en la iufancia 
agregades a una metrópoli por la ley de la compensación, 
mas bien por una ley mercantil. Ha sido posible llegar a 
su formación por·que son Rólo yuxtaposiciones . a.., nnta­
mientos de pueblos heterogéneos y casi todos salvajes sin 
conciencia de su estada y obligaclos a entregar los produc­
tes rle su suelo a cambio de una tutela que no exi~te. de 
un llcrecho que no conocen ni reconocení.n ~~ abandonún­
doles a sus instintos y costnmbres sin sentir para nada el 
infiujo de nn poder que actúa desde miles do. leguas. E~tos 
pneblos de un grado casi nulo de civilización, de inteli-
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gencia obscurísima, viven sin conciencia de su propio ser, 
formau en cuadros y estadísticas como formau también 
sus ganados y plantaciones, no infiuyendo para na<ln en la 
marcha de los estados; en realidad éstos no son mús gr~n­
des clespués de alguna nueva conquista colonial p01·qne 
den tro del e:'ltado el indi vidu o desarrolla to dos sus fines 
para alcanzar su perfección, mas ¿a que períección llegaran 
estos pueblos si a lo sumo son consjderados como una cua­
drilla de esclavos pero duenos de un teneno íértil y obli 
gados a culti vario por la fuerza; si el dia en que seàn nn 
es torbo para la civilización haní.n desaparecerlos? 

No conocen ni nue vas leyes. ni nue vas costum b1·es1 vi­
ven como vivían antes de su conquista, si no vi ven pcor 
odiando y maldiciendo lo que la civilización les impone :i 
fuerza de sangre. 

(Se conlinuadl.) JosÉ SANTAMARLA. 

EL TE11TRE INTIM 

No era vana la espectación que pTodujo el anuncio de 
la representación de la tragedia de Esquilo, Prometheu en­
cadenat, cuya hermosa traducción en verso catalan, hecha 
por D. Arturo hlasriera, era ya conocida. 

Esquilo, el tragico griego, que elevó la invención de 
Thespis a la categoria de género dramatico, buscó como 
argumentvs de sus producciones los asuntos heroi cos y mi­
tológicos, y uno de ellos, de origen ario, la epopeya de 
Prometheo, fué la base de una trilogia, que no ha podido 
ser reconstruida, y de la cual nos queda la primera parte, 
que dió a conocer en calalan el «Teatre Intim. 11 

El titnn Prometheo llega, al comienzo de la obra, a las 
roqui~as montaftas de la Escitia custodiada por la Fuerza 
y Violencia, que ordena a Vulcano cumpla el manclato dc 
Jove de encauenarlo a una de aquellas rocas, castigo divi­
no por su audacia y temeridad de haber arrebatado del 
cielo el fnego, tesoro de los clioses, para entregarlo a los 
hombres, a quienes t~nto ama. Allí van a vi&itarle el 
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Océano y sus ninfas; alli llega la infoliz lo, la o-::erna 
en·ante; alli aparece Mercurio, mensajo'ro do Júpiter, 
anunciador de nuevos castigos 'si no deja de tentar a los 
diosos con su altivez y osadía e1 encadenada Promethoo, 
y el titan se mofa de la arnenaza eu el punto en qne los 
vientos se ' desencadenau, retumba el t'rueno, alumbra el 
rayo y se conmueve la tierra. 

Tal os el argumento de la obra, esencialmente gricga, 
con ans innumerables episodios dentro cle la acciòn princi­
p~l, alguno de los cuales podría servir dc trama pa ra nue­
vas protluccionos. Los personajes estan podcctnmcnte clo­
lineado~: la Fnerza, que S~ll compasión anima a Vnlcano 
para que cumpla su cometido; Vulcano comloliéndoso tle 
hacel'lo, pero como di os del fuego, le repugna ela var en la 
}:oca a quien le rindió culto; el Oceúno con sus grifones y 
ninfas plaüideras; lo, la virgen sacrificada à los celos de 
los dio:5es, y sobre todo Prometheo, el que enscñó a los 
hom bres el f nego, las artes, las indnstrias, el alfa be to, el 
que por amor ú la humanidad dió à los mot·tales la luz de 
la inteligcncia~ Prometheo es tan gran.dioso, qne no nos 
ex.traña el culto que recibía de los atico:-l, los cua les veian 
en él no a tm criminal, como era para los dioses, sino a un 
libertador, un genio amigo de la ci"Vilizacióu. 

El asombroso talento de Esquilo pudo inmortalizar al 
héroe con la tragedia, y al hacerlo, ya no fuó el coro qtúen 
interviuo priucipalrnente en ella, sino varios personajes, 
muy secundaries es cierto, pero qne realznn la aceión del 
protagonista, cuyos recitados son admirables. Masriera no 
ha permitido que perdiera la obra el sabor helénico, y su 
verso rotundo y sonoro, su fidelidacl en la versión, no han 
hecho a:üorar la prirnorosa lengua de Grecia. 

El geni o portentosa de Esquilo y la inspiración y entdi· 
ción de :Masriera han salvado la primera dificultad con que 
tropezaba la representación de la obra eu nuostroH díast 
tal es el distinto gusto de nuestro público del h~lénico. 
Adria Gual, verdadera maestro de la escena, y 11oragas y 
Alarma, excelentes escenóg1:afos, han evitado que la pre-
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sentación no resultara lo grandiosa que requíere el asnuto. 
Principiau y terminau los tres ac tos, en 'que se ba di vi­

dido la obra, con un coro, música de Pahisa, que ya em­
pieza a dar a la representación un sabor ideal, la decora­
ción coauyuva a ello, y la dirección é indnmentaria y gestos 
de los per~:~onajes se dirigen al mismo fiu. Jiménez, en su 
papel de protagonista, ha demostrada ser un gran actor, 
pues difícilmeute puede darse mayor ajuste al per~:~onaje, y 
es lastima que los restantes no supieran mejor el papel. 

Ha, habido falta de ensayos, y esta es la úuica falta que 
hallamos a la me!'itísima labor de Adria Gual. 

La si.guiente velada ofreció contraste con la. anterior 
pues se estrenó la obra de Perez Galdós Torquemada en el 
(och. No pude asistir a la representación y me pesa por lo 
que de ella dice un critico, cuyas palabras transcribo: 

•Esta inspirada, mejor dicho, sacada la nneva prodnc 
ción de la noveln delmismo autor To;·quemada en el (ue¡¡o, 
que es una de las del período de 'decadencia del autor de 
Jlla;·iamJ_la. Y con añadir que el arreglo es muy malo. la 
traducción uo muy buena y la interpreta~ión r esultó pési­
ma, uo se extrañat·a que el público siseara al final c.lel pri­
mer cnadro y recibiera. a chacota las escenas mas patéticas 
del seguudo. No f&.ltan en el dialogo ingenio y frases chis­
tosas, como tampoco conceptos de mal gusto en que se rj­
diculizan cosas muy respetables. » 

p ACO p .AI,!.IERS . 

. EL SUEIO DEl NlHO DIOS 

At·rebujado en las sombras 
Cual repugnanle esqueleto 
Que frlo, inmóvil y escueto 
Sus horas contando va, 
En el fondo tenebrosa 
De un abismo maldecido, 
Por sus vicios carcomido 
El mundv durmiendo esta. 
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Y suefia .. : Clara es la noche 
Que entre las sombras se mece, 
Clara es la luna que acrece 
De su disco el resplandor; 
Pero el mundo sueila sombra, 
Suella tinieblas palpables 
Y rantasmas espantalJles ... 
Miseria, llanto, terror. 
¡Pobre mun<Jol envilecido. , 
Duerme ya sio la esperanza 
De poder ni én lontananza 
Columbrar su t'edención; 
Y sucna .. : sueilo de muerte 
Es el suefio que I e agiLa, 
Mientrns en su pecho palpita 
Fa ligado el corazón. 
E:-; el ensueño del reo, 
Que al recordar su pasadr, 
Se ve a muerte condenado 
Por s u vida crim in al¡ 
Y sólo espera la hora 
En que el relo.i justiciero 
)[arque pausado y se\'ero 
La tremebund;J. seilal. 
Duerme, infeliz, que en tu sueflo 
~o ves los nunrios alados 
Que en las estrallas sentados 
Un himno ensayando van, 
Cómo formando espirales 
Por el ancho firmamento 
Sus cantares dan al viento 
Con encantado1· afAn. 
Duerme: pet·o as! dormida 
No oirlts el canto hermoso 
Con que mecen tu reposo 
El aogel y el querubfn: 
Y abismada en las tlnieblas 
De tu letargo profunda 
No podré.s ver, pobre mundo, 
De tus miserias el ftn. 
Du~rme y sueüa; que entre tanto 
Cerca de un tosco camino 
Por dó pasa el peregrino 
De sus bogares en pós; 
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En una cueva ruïnosa 
Y entre pajas, s, bt•e el suelo, 
Sueiios de color de cielo 
Tamhiétl sueña el Nii1o Dios. 
Despierta, mundo, despiet·ta, 
Y escuclla como suspira 
Aquet Niño que te mira 
En un sueuo celestial; 
Como con su manecita 
Te indica con embeleso 
Que impt·imas un dulce beso 
En su pecho angelical. 
También sueña, mas su suef'io 
Es bollo como un querube, 
Ten ne .v Iere cualla nube 
Que flota en la inmensidad, 
Het·moso como la aurora, 
Heraldo de la mañana, 
Corno la flot· que galana 
TtTadia luz y beldad. 
Suei1a en U. Por esto oprime 
Con su tieroa manecita 
El corazón do palpi ta 
Uu volcan de dulce amor; 
Por esto en el duro suelo 
Envuello en pobres pañales 
Va enviandote a raudales 
De su rostro el resplandor. 
Es tu Dios: es el que ait·ado 
Por los pecados del suelo, 
Las catarahs del cielo 
Abrió sobre el hombre infiel, 
Mas hoy, de tu amor mendlgo, 
Y su grandeza ocultando, 
Te pide lloriqueando 
Que sólo le ames a El. 
Es tu Dios: es el que un dla 
Entre rayos y centellas 
Dejó marcadas sus huellas 
En el monte Sina!; 
Y hoy eneubriendo su esencia 
Bajo la forma de un niño, 
Con infinita cariñ<? 
Sueña, mas pensando en ti, 
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Es tu Dios: desde su trono 
Formado por aureas nubes, 
Sostenido por querubes 
Flotando en un mar· de luz; 
Ha descendido A la lietTa 
Pa1·a tu bien y alegria ... : 
P( r esto sueiia que un dia 
Morira cla,·ado en cruz. 

R. O. E. 

Revista de Ja Quincena 

La c:uestión No~aleda.-La Asamblea Pedagóg.ica.-La w1ión de los 
católicos. 

Sabido es que Ja masonerla adoptó la n01·ma de clegii' ;periórti­
camente una vlctima que diese pasto A su vor·acidad, e~candato al 
pucülo y motivo de afliccióu a Ja Iglesia. Y el sncrillcio se rcpilc 
con b¡·cves intenatos; y la deticencia de las leyes y sobre toclo la 
lenidad por· p:uLe de los encargados de aplical'las, contrihuyen po­
del'osamenlc al t¡·isle éxito de los plane::; de la malhadada secta. 

Ahora le ha tocado el turno al Rtlmo. Padre frny Bcr·nardino 
.Xozaledn, que ocupó la silla metropolitana de ~Iauila dut·ante diez 
n.iios, dejanrlola ,·acanle a consecuencia de haberse apoderado los 
yanlds de Fllipinas. 

Desi~nado recientemenle pol' el Gobierno espailol para desem· 
pei1ar el ar zobispado de Valenc1a, las i ras de lo::; sectarios hanse 
condlado contra el iluslre domrnico, calumruandole \'il lanamente 
en pcriótlicos, mHins y tealrillos de saltimbanquis. Pocas \Ce-es se 
habra visto c;ampaful mas infame, pocas veces el impuclol' so hahrà 
derrochado tan desapoderadamente. Las acusaciones han sido tan 
procaces como infundadas. Se le hu. caliücado do tt•aiJol', suponien· 
do quo hah!a entrada en c-,mponenda~ con tus vencedores òel At•chi­
piélagl• y se te lla injuriado con los mas dut·osy mas donigt•nn!esde 
nuestos. Y con todo, leyendo serenamenlc cuallto se pt•etendealegat• 
en conlra suya, no se encuentra ni el mas Jeve indicio que ¡meda dar 
Jugar siquio,·a {L una sospecha razonada que abone la acusación ó. 
atenúe su malicia, ni otm cosa mas que el afAn de responder à la 
consigna masónica de combatir A Ja Iglesia pet·siguiendo a sus 
mini:::>lt·os y con mayor tesón a los c¡ue, como ocurre con el Padre 
~ozaleda, perteuecen a una Orden religiosa. 
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Todo sc ha puesto a conl:-ibución en esta campaita infamaloria. 

A los sectarios dcclarados han hecho coro los dc ocasión, lo-; que 
se llaman li be mies, por s us concomitancias con a(] uóllos (en l'ada 
periódico liheral, aunque se lrame rnonarquico, hny su correspon­
c.lieuto ma ... ún 6 masunizante), \" por· hacersc quet·et· do la plebe; y 
algun!.ls rotath·er·os que han vi~to en el esc:índalo un medio pinti· 
parado pam ongr·osar. el iugreso de pert·os chicos. 

IIasla persouajes que, sea cual fuet·e la escuela en que militen, 
por la altma inteler.tual que se les atl'ibuye debieran hnbcrse mos­
h·ado comedidos y razonal¡les, han hecho coro a la lUJ·bamulta de 
nedos y malcantes, poniéodose en t•idlculo fl los ojos de la.s perso· 
nas sensalas. Desde Montero Rfos hasta Salrnerón, pasando ¡)or 
Cannlejas, todos los que pt•etenden explotat· el snfragio univct•sal­
origen, conjunto y resumen de la desmor·alización pol!liea-se han 
apr·esurado a formular declaraciorres de encargo relacionadas cou 
la aplicación del O:Jre~ho Oanónico; con el concepto del palríotismo 
y con el D.~recho Intemaclonal; declamciont::s r¡ue han sido oli'Os 
tan los dispamtes, como han demostrada, entre olJ'Os, La h. poca, El 
Correo EspaJiol, El Universo y el marqués de Oli \'art. Y para que 110 

fallam In buro en t~ln abominable campaiia, terciar·on on ella unos 
comiquillos de teatt·os por horas, cantando coplas quo a su falta 
ab::oluta de ingenio y de literatura uolan el mas dnico de:scnco. 

En Lanto, lo único que se ha podido probar respecto a Ja con­
ducta del Padre Nozaleda en los tt·istes d!as que siguiet·on a la. ren­
dición de J[Rnila, e:s que gestionó y obLu\'O del almirante Dew~y el 
rescate òo cootenares de espai'ioles que se hallaban en poder de 
los tagala~, y la enaJenación de un riqutsimo pectoral cuyo~:; r·en­
d im ien tos destinó al socorro de los soldados de la patr·ia het·idos 
en campana. ¡Y a esos patrióticos arranques se respon do con após· 
trofes, ir~jurias y calumniasl 

Las cosas, sin embargo, uo quedaran aquf, Dios mediante; pues 
el PacJr·e Nozaleda, con muy buen acuerdo, ha enviada a los Tr·ibu­
nales úlos Directores de los periódicos que iniciaron la carn paf\ a, 
y esta preparant! o la publicación de un follelo destinado a viLdicar· 
su honot· en mal hora ultt·ajado. 

Otro intento sectario-aunque con mas palidos rnaLices-rué el 
ca¡•iz que ~e pretendió ciar a la Asamblea Pedagògica espai'Jola úl­
limamente celebrada en Barcl•lona. 

Llamados a inter·,·enir en ella, no sabemos por qué ra:Gón, los 
Sres. Canalejas y Vincenti, desde luego se vió que estos pollticos 
ra• I i cales procuraron tomaria como pretexto de PI'Opagaoda anti­
clerical. Mas esta \'ez los católicos estuvieron apercibidos, y contra· 
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t•re:;taron el esfuerzo seclario con tanto brio, que logrut·on impo­
ner.se basta conseguir que el última discursa del Sr. Vincenti ruera 
una reclil1cación del primera que proounció en lo refcrente a la 
cuestión t•eligiosa, y que 31 misma Sr. Canalejas, en su discursa po· 
lltico uelleatt·o P1 incipal, presciudiese de toca t· asunto tan òelicado 
por temol' à manifestaciones poca agradables del auJitor io, segúu 
expresó el or·ndor muy parlamenlariamenle. 

Pot' lo demas, poca 6 n'ada dió de sl la tal Asamblea, como no 
ruera el tt·iste espectaculo de unas sesiones bar·rascoslsimas, in· 
dignas do personas que pretend1ao europeiJar la enseilanza. 

El éxito obteuido por los católicos en 1a Aso.mblea Pedagògica 
poniendo h raya a los sectarios, y el que poce>s u!o.s después logra· 
ron on el Oolegia de A.bogados desechancJo por 274 \'Otos contra 4 

una pt·aposición en que se ped!a la supresión de las funciones rcli· 
~iosas casteo.das por el misma, demuestt·an una vez mt\s las Yen­
tajas y la nece:sidad, de ula en dia apt·emiante, ue la unión, para 
vencet· el empujo de lo::; enemigos del Catolicismo. 

Esta unlón, realizada en elterruuo pol!tico, asegurat•fa. los dcre· 
chos dc lo. Iglcsia en nuesL.a patria; y esla consideración debiera 
bastar para llevaria a cabo. 

JUAN BURGADA Y JULIA. 

lml'ren~& deia Cua Prodnoial de Caridad.-Oalle de !tontea'ogre, num. 6.-Daroelona. 


